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os animamos a escribir este 
artículo estimulados por un 
fenómeno natural que de vez 

en cuando siembra la alarma y causa estu- 
por entre quienes lo contemplan, ignoran- 
do que se trata de uno de tantos prodigios 
con que la Naturaleza nos obsequia de 
forma inesperada. También nos induce a 
ello el sensacionalismo de los medios de 
comunicación (prensa y televisión), quie- 
nes -sin consultar a los expertos- lanzan a 
las ondas o al papel informaciones dispa- 
ratadas que confunden y sobresaltan al 
paisano de a pié. 

Aunque mayor importancia reviste el 
hecho de que algunos munícipes “ilumina- 
dos” hayan tenido la disparatada idea de 
aconsejar -sin el m á s  previo conocimiento 
del tema- un trmniiento salvaje con insecti- 
cidas, con las funestas consecuencias que 
ello podría acarrear para la fauna entomoló- 
gica en general y para las aves insectivoras 
en particular. 

Nos estamos refiriendo a las acíclicas 
explosiones poblacionales del pequeño 
lepidóptero yponoméutido (Y gigus) que ya 
fuera bautizado por el naturalista José 
María Femández como la “polilla de los 
álamos laguneros”, por ser en estos árboles 
y en la localidad de La Laguna (Tenenfe) 
donde él lo avistara por primera vez allá por 
el año 1962. 

Se trata, por consiguiente, de un microle- 
pidóptero nocturno cuya biología aUn no ha 
sido suficientemente aclarada, aunque lo que 
actualmente conocemos parece indicar que 
es una especie univoltina, es decir con una 
sola generación anual. Es, además, un ende- 
mismo canario de lo más interesante, cuya 
distribución en las islas nos proponemos 
aclarar y ampliar en esta nota divulgativa. 

Pero ...¿q ué es lo que atrae la atención de 
propios y extraños cuando ocurre el prociicjn 
que comentamos? Pues sencillamente el 
hecho, poco común, de que las miles de lar- 
vas que aparecen al inicio o en los prolegó- 
menos de la primavera -coi1 periodicidad no *-+ 



predecible y clara- son capaces de segregar 
una suerte de seda resistente que forma un 
tejido compacto y abundante, llegando a 
cubrir por completo los árboles de los que se 
alimentan y el propio suelo, dándole un 
aspecto fantasmagórico a todo el entorno. 
Esta particularidad la comparten otras espe- 
cies de la familia Yponomeirtidm, aunque 
-según parece- nunca de la forma tan poten- 
te como ocurre con nuestra polilla endémica. 

A todos los miembros de la mencionada 
familia se les conoce popularmente como 
"arañuelos", aludiendo a la semejanza de sus 
tejidos sedosos con las telas de las arañas. 

En dos localidades concretas de la isla 
de Tenerife se puede apreciar este fenóme- 
no con un desarrollo excepcional: en la 
interesante sauceda del Barranco del 
Infierno (Adeje), y en el conjunto de ála- 
mos que bordean la carretera de Tejina en la 
Vega de La Laguna. 

Caracteres generales 
de los yponoméiitidos 

-4 sta familia agrupa más de 1000 
especies repartidas por todo el 
4 mundo (Martouret, en Bala- 

chowky, 1966). Se trata de microlepidóp- 
teros con alas anteriores más o menos 
estrechas y alargadas, algunas veces lance- 
oladas (ilrgxresrhin) o casi lineales y con 
el borde externo pro ik to  de finos flecos. 
Las alas posteriores son de morfología 
variable: trapezoidal o lanceolada: los bor- 
des posterior y externo de las mismas 
exhiben largos flecos. La cabeza está des- 
provista de ocelos y las antenas son siem- 
pre siitiples y filiformes; los palpos labia- 
les  están poco desarrollados y generalnieti- 
te recurvados, con el artejo mediano des- 
provisto de penachos de escamas y el ter- 
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cer artejo alargado y terminado en punta. 
Durante el reposo los dos pares de alas 
están siempre estrechamente pegados a lo 
largo del abdomen, mientras que las ante- 
nas-se repliegan a lo largo del cuerpo. 

Las larvas u orugas de los yponoméuti- 
dos tienen forma alargada, subcilindrica o 



fusiforme y soa de tamaño iiirdio (entre 6 y 
25 mm de longitud). Su cuerpo es liso (gla- 
bro), recubierto sólo de sedas primarias. La 
cabeza, redonda u oval, porta 6 ocelos a 
cada lado de la cara. Las patas abdominales 
son cortas y están provistas de una o varias 
coronas de ganchos. 

1' I e riese (1960) llevó a cabo una revi- 
sión de la familia, llegando a la 
conclusión de que varias subfami- 

lias incluidas en ella deberían ser elevadas 
también al rango familiar: Argvresthiidae, 
Plirtelliidae y Acrolepiidne; igual criterio ha 
seguido Hannemann (1 977), Heppner (1 977) 
y Gómez Bustillo (1979). Sea como fuere PIQ 
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estos grupos taxonómicos están muy próxi- 
mos, muy entroncados, por lo que tampoco 
nos parece descabellado referimos a la gran 
superfamilia de los Yponomeutoidea, como 
paraguas que cubre a toda una serie de taxo- 
nes de gran relevancia desde el punto de 
vista agrícola y forestal. La pequeña familia 
Doziglnsiidne Spuler, 19 1 O parece --por su 
nerviación, reducción del uncus y carencia 
de socci- la más primitiva (ginero 

pequeña familia que abarca una serie de 
especies causantes de importantes daños 
sobre coníferas y fnitales (Gómez Bustillo. 
1979); Plufeliiidne Giienée. 1845 (géneros 
Plrrtello, Ipsoiopka y otros), con especies 
que atacan a las crucíferas, a fmtales silves- 
tres y cultivadost cítricos, olivo, etc. Mucha3 
de ellas son plurivoltinas (que tienen varins 
generaciones anuales) y las lanas pueden 
atacar a las flores. hojas, frutos y meriste- 



especies minadoras de hojas, tallos, retoños y 
frutos; por último, la discutida familia 
Helioditiidae (=ChT.soesthiidae) -de límites 
irn::ecisos dentro del sistema ordenador- 
cot‘ ’ -cnde pequeñas especies cuyas lanas se 
aliti-ientan de quenopodiáceas. 

F k  dejado para el final la familia 
&ononieirtidae Stephens, 1829 (=Hypono- 
meudidae Stainton, 1 S54), por tratarse -como 
muy bien la define Gómez Bustillo- “de un 
’mportniite coniple.jo familiar de interés eco- 

nómico, por convertirse esporádicamente en 
plagas de diversas especies arbóreas y arbusti- 
vas, silvestres o cultivadas, causando daños con 
su comportamiento gregario como larvas que 
cubren la planta hospedadora con una típica red 
sedosa inconfundible”. (géneros; Yponomarta, 
Kesslericr, Zelleria, Prays y otros). 

El género Yponometrta Latreille, 1796, 
está bien representado en la región eurasiáti- 
ca, aunque también se extiende por África y 
por la región indo-malaya; Martouret habla 
de más de 50 especies conocidas, dificiles de 
distinguir morfológicamente. 

Klimesch (1995) cita 9 especies de ypo- 
noméutidos para Canarias: 3 endémicas, 3 
mediterráneas, 2 europeas y 1 casi cosmopo- 
lita. De entre ellas, sólo 2 pertenecen al 
género Yponotiietrta: Y. padellirs e ir gigas. 

DE s c RI P c 16s 

ponometrta gigas fue descrita por 
Rebel (1 892) basándose en una 
pareja colectada en Gran Canaria 

por un tal Richter en 1890. Reproducimos 
aquí la corta descripción original en latin, 
que resume magníficamente los rasgos 
más conspicuos de la especie: “ikfajor; 
capite tiiveo; alis plirmbeis, anterioribiis ‘ 
pirnctis minirtis nigris triseiratis, a innota- 
tis. Exp. 26-28 mm. 

Rebel destaca el color general gris plomi- 
zo, más oscuro en las alas anteriores. reconi- 
das por tres o cuatro filas de diminutos pun- 
tos negros muy poco perceptibles en las hem- 
bras. “Cabeza y cuello blancos como la 
nieve, paipos grisáceos y larga espiritrompa 
de color amarillo-marrón”. Femandez (1963) 
destaca la estrechez de las alas y los flecos 
que presentan en sus bordes posteriores. 

F’tielan en primaveralverano y, presumi- 
bleniente, siilo tienen u n a  generacih anual. d? 



Biología 

unque no se ha realizado un estu- 
dio riguroso de su ciclo biológico, 

detalles de interés. Así, las grandes explosio- 
nes poblacionales de sus larvas siempre tie- 
nen lugar durante los meses de marzo y abril, 
en que su planta nutricia original, el sauce 
canario (Snli.\- canarierais), aparece com- 
pletamente cubierto con las "telarañas sedo- 
sas" producidas por millones de orugas. 

LP /kJ se conocen sin embargo algunos 

En condiciones poco idóneas de laborato- 
rio hemos detectado hasta cuatro estadios 
sucesivos de la l a n q  la cual está dispuesta a 
crisalidar cuando alcar.za los 12-14 inin de 
longitud. Xgenjo (1960) ha figurado las lar- 
vas y ck i i i da i ,  pudiendo obsenxse  su 
reducida quetotasia y unas hileras de puntos 
negros dispuestos a lo largo del cuerpo: la 
c!J;>i:l:i5;-, c!;;):;.:! (j.' ,::,::l. (-].!!!.T:::: c'. l-1 

ver& o I i 1 5 ~ ~ .  
c .. 

Tanto sobre sauces como sobre a '1 amos 
(Popzrliis alba), las larvas de 1: gigas son 
capaces de producir plagas, realizando una 
poda natural que, en ocasiones, deja los 
árboles completamente pelados y cubiertos 
de ese manto sedoso que llama poderosa- 
niente la atención. Así, las orugas van agrii- 
pándose en grandes bolsones para dispo- 
nerse a crisalidar. Machado (1994) ha con- 
tabilizado entre 15 y 25 individuos por bol- 
són sobre sauce canario; nosotros hemos 
encontrado hasta 40 larvas en los bolsones 
sobre álamos. 

La crisalidacion suele tener lugar entre 
finales de abril y principios de mayo. dc?en- 
diendo en gran parte de la climatología local. 
Agenjo. apoyándose en los datos que Ic pio- 
porcionó Fernández, comenta la brevedad 
del estado pupa1 cuya duración estima en 
unas tres semanas. Efectivamente. en tres 
@;?< ;i;v-. (I!yr!.ptty -ni',>< 1073 1974 \ 

2000- hemos podido constatar la j e r a r i d d  
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de este aserto, con unos pocos casos en los 
que el imago eclosionó a las cuatro semanas. 

Un detalle que hemos podido compro- 
bar, y que nos parece oportuno resaltar al 
haber observado este fenómeno en tres 
ocasiones a lo largo de al menos 28 años, 
es la coincidencia de estas explosiones 
;loblacionales larvarias con lo que en 
Canarias denominamos harmatán o siroco 
(tiempo de sur con calima) al que sigue en 
pocos días un tiempo desapacible con 
viento, lluvia y descenso notable de la 
temperatura. 

Aunque resulte aventurado afirmarlo, 
.xiisamos que estos crecimientos poblacio- 
i.,:lles, de periodicidad poco clara, están 
gobernados esencialmente por el clima. El 
alimento lo tienen disponible cada año, y el 
parasitismo que puedan sufrir no parece 
ejercer un férreo control sobre la especie. 

Femández (1963) observó el fenómeno en 
marzo/abril de 1962 y dejó escrito: “...el 
insecto proliferó en un tiempo seco y muy 
soleado...”; y añade: “Después lógicamen- 
te se impuso la Naturaleza. I’ientos fuertes, 
fríos y lluvias intensas barrieron las telas 
tejidas por las oruguitas, y éstas fueron 
arrastradas y murieron por millones”. 

1 propio Fernández informa que 
en el laboratorio pudo obtener 
-de orugas parasitadas- un díp- 

tero taquínido. Asimismo, Nenon (1977) 
examinó más de 500 larvas de Y gigas 
-colectadas por uno de nosotros 
(Bacallado) en la sauceda del Barranco 
del Infierno en 1973 y 74- no habiendo 
encontrado ningún parásito, eii especial 
himenópteros encírtidos, que parecen 
ser comunes controladores de otras 
especies del zénero Yponomeirtn en el 
continente europeo. 
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Sin embargo, quienes realmente hacen 
su agosto son las aves insectívoras; la 
coincidencia de s u  época de cría con la 
proliferación de larvas y crisálidas de ésta 
polilla o “arañuelo” de los sauces y ála- 
mos, pone a si1 disposición una surtida 
despensa a poca distancia de sus nidos. En 
1973174 pudimos observar a herrerillos 
(Par-iis cneriilens), capirotes (SJ.Ivia atri- 
capilla) y alpispas (híotacilla cinerea) ali- 
mentándose y haciendo acopio de larvas 
en la sauceda del Barranco del Infierno. 

Distribución 

emos de insistir en el carácter 
endémico de 2: gigns, intere- 
sante microlepidoptero qiie, sin 

duda, ha evolucionado en estrecho vínculo 
con sil planta nutricia original, el también 
endémico sauce canario. 

Se distribuye por las islas de Tenerife 
(Barranco del Infierno, Barranco del Rio, 
Vega de La Laguna, etc.), Gran Canaria 
(saucedas de barrancos), La Palma (sauce- 
das clc La Caldera de Taburiente) y La 

Gomera (saucedas de Agulo). Así pues, se 
confirma SU presencia en La Palma y la 
citamos por primera vez para La Gomera, 
isla donde hemos colectado adultos duran- 
te el mes de mayo junto al notodóntido 
Cenit-a delavoiei canariensis. 

A modo de conclusión insistimos en la 
normalidad de estos prodigios con los que 
la naturaleza deja sentir sil poderío, y que 
ella misma se encarga de regular distribu- 
yendo esfuerzos y energías hacia otros 
puntos del sistema. Unas frases del recor- 
dado naturalista José María Fernández, a 
quien rendimos homenaje con esta sencilla 
contribución, nos ilustran a la perfección 
sobre el fenómeno de referencia: “Se trOt17 
de iin bello espectcicrrlo. sin doilo algiino 
parci los cit-boles, qiie meses nicis tarde 
niostraban s u  espl&ndida loznnia con 
follaje renovado. Una podo siiperjkinl 
que, en vez de la tijera, tiivo conio instru- 
mento la voraz nrandibiila de una diintinu- 
ta oriiga ”. 

Don José, nada ha cambiado desde 
entonces. 

Adulto de Y gigas. 
(Foto: L. Moro). 
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l ‘ a.5 mm3 f Andropigio y ginopígio de 
Yponomeuta gigas según Kiimesh. 
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